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nas, de cuyo entorno proceden 6 estelas. Con el fluir de los ríos, pasadas las villas, el eco del taller 
de Tierras Altas se desvanece hasta desaparecer al poco de entrar en la sierra riojana, donde se loca-
lizaron las 4 piezas restantes.

En definitiva, con la dispersión de epígrafes que contamos en la actualidad y con la informa-
ción que de ellos se desprende, parece que el área donde se concentra el trabajo del taller está en 
el sector más alto y ganadero de Tierras Altas, el nacimiento del Cidacos con su afluente Baos, y 
del Linares, perdiéndose progresivamente su presencia con el fluir descendente de sus aguas: muy 
mermada en torno a los dos pequeños núcleos urbanos, y desapareciendo su forma de hacer con 
el final de la comarca natural e histórica de las viejas comunidades de villa y tierra de Yanguas y 
San Pedro Manrique (fig. 6).

Figura 6.  Dispersión del taller de Tierras Altas y contexto poblacional.
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Resulta imprescindible ya incidir en la riqueza por antonomasia de Tierras Altas, un territorio 
profundamente ganadero y trashumante con óptimos pastos de verano, los estivaderos, capaces de 
alimentar decenas de miles de cabezas de ganado, una de las formas de riqueza en la Antigüedad, 
cuyo mantenimiento de octubre a mayo hay que buscarlo lejos de la nieve y el hielo que cubre la 
Sierra. La amplia cabaña necesita pastos de invierno, invernaderos que durante el último milenio se 
han localizado al sur de Castilla-La Mancha y Extremadura, y a los que se llegaba tras unos 30 días 
de recorrido por las vías pecuarias, cañadas de las que nuestro territorio es raíz de una de ellas, la 
Cañada Real Soriana Oriental (Río 1857). Esta alternancia anual, la trashumancia, supone el des-
plazamiento durante la mitad del año de una parte pequeña de la comunidad, pastores en su ple-
nitud, al mismo tiempo que se queda en la Sierra —el territorio que sienten y les es propio— el 
grueso de su población.

En el territorio de los antiguos vici que explotaron los pastos de las laderas norte de Montes 
Claros y Alba aparecen nombres no indoeuropeos de niñas, mujeres, ancianos y varones de todas 
las edades. Este dato deja claro que, hace dos mil años, la base del grupo humano del que ha tras-
cendido esta particular onomástica indígena, estaba en los altos valles de Cidacos y Linares, no en 
sus invernaderos, en el muy probable supuesto de que durante el cambio de Era hubiese ya movi-
miento cíclico anual con el ganado. El potencial económico, es decir, su propia subsistencia, así 
como sus evidentes limitaciones invernales obligan a pensar que, como en los últimos siglos, serían 
algunos de sus pastores los que se desplazarían a los invernaderos con el grueso del ganado.

La vida tradicional en la Serranía ha estado condicionada por la necesidad subsistencial del movi-
miento anual, lo que obliga a mantener relaciones de convivencia estables con territorios ajenos y más 
o menos alejados, los que atravesaban sus rutas ganaderas y sobre todo con el marco de sus invernade-
ros. Por otro lado, está el natural aislamiento de estas zonas montañosas y elevadas, a desmano de las 
rutas de comunicación, con un clima severo por sus fríos y largos inviernos frente a un verano corto 
y suave, valles cuyas alturas son fronteras naturales y en cuyo interior barrancos y torrenteras consti-
tuyen un pequeño e inquietante laberinto para toda persona ajena al territorio. En definitiva, una co-
marca natural con unas características físicas propicias a generar un grupo humano cerrado, tendente 
a organizarse en una misma unidad social y administrativa envuelta en sí misma, circunstancia muy 
matizada por su potencial económico necesitado de mantener unas relaciones estables con gentes ale-
jadas de sus montañas, como mínimo las que controlaban el territorio de sus invernaderos.

La economía trashumante tradicional se ha sustentado en el ganado ovino, miles de cabezas de 
merinas, complementada con una agricultura cerealista base, más un número indeterminado de ga-
nado vacuno, siempre minoritario. Los restos faunísticos localizados en los dos oppida comarcales 
de los siglos iii-i a.C., El Castillo de La Laguna en el Cidacos y Los Casares de San Pedro en el Li-
nares, apuntan a una mayor incidencia del bovino en esos siglos previos a la estabilidad proporcio-
nada por Roma que en la economía tradicional moderna. Son estudios muy someros limitados al 
análisis estadístico de depósitos asociados arqueológicamente a vertederos domésticos que, general-
mente, apuntan más al peso de cada cabaña en la dieta que a la contabilización fiel de cada especie; 
en cualquier caso, los datos no dejan de ser el reflejo de una determinada realidad (Alfaro 2018b, 
260-262). Grosso modo el número de restos de ovicaprinos dobla al de bóvidos que, sumados, vie-
nen a suponer entre un 85-90% de los restos de fauna localizados en estos basureros. La importan-
cia sicológica del vacuno en el universo simbólico de las gentes de las estelas se aprecia, además, en 
los propios monumentos funerarios que tratamos, al ser el animal más representado, casi exclusivo 
en los varones si exceptuamos al caballo, y presente en las féminas donde, junto con la cierva ama-
mantando, trascienden al animal en sí para convertirse en símbolos para la eternidad del difunto 
(Alfaro & Belinchón 2006, 10-13; Alfaro 2014, 325-326).
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El origen de la onomástica no indoeuropea, ¿continuidad o ruptura?

La presencia de nombres no indoeuropeos en torno a los manantiales de estos afluentes de la 
margen derecha del Ebro, cuestiona el mapa étnico-lingüístico tradicional que sitúa en estos va-
lles en los siglos previos a la entrada de Roma a gentes célticas, los pelendones, integrados en el 
orbe celtibérico. También, y en cierto modo, choca con la cultura material de los dos oppida co-
marcales que vivieron las guerras de conquista y el conflicto sertoriano, plenamente celtibérica y 
numantina. Decimos «en cierto modo», porque la cultura material celtibérica se extiende en este 
momento también por toda la ribera riojano-navarra del Ebro, con ciudades como Kalakorikos/
Calagurris, celtibérica durante la conquista y que en Ptolomeo (II, 6, 67) aparece como vascona. 
Es por ello que una de las preguntas clave concierne al origen de esta onomástica comarcal, siendo 
dos las posibilidades básicas: una, que estas gentes estuviesen asentadas en Tierras Altas desde tiem-
pos ancestrales, quizás desde que hay evidencias de un poblamiento estable, fijado al territorio, lo 
que supone remontar su origen a un Bronce Final o el incipiente Primer Hierro con sus poblados 
fortificados de la cultura Castreña; otra, que haya habido un desplazamiento del grupo humano 
con esta onomástica en un momento anterior al de las estelas. En este caso es lógico pensar que el 
movimiento hubiese sobrevenido como consecuencia de los conflictos en los que se ve envuelto el 
territorio, previos al cambio de Era, las guerras de conquista y sertoriana.

Reflexiones desde la continuidad

Descritas las características físicas de Tierras Altas, un territorio de alta montaña, con una eco-
nomía subsistencial exigente, un clima difícil por sus crudos y largos inviernos, sin especial relevan-
cia estratégica en la red de comunicaciones, de acceso y movilidad interna complicados para toda 
persona ajena a él, tendente además, y en consecuencia de lo anterior, a generar una sociedad ce-
rrada y envuelta en sí misma…, descrita esta visión del territorio como decimos, una de las lectu-
ras más plausibles sería asumir una raigambre ancestral de este grupo humano en el territorio. Es-
taríamos ante unas gentes hechas a la austeridad de la Sierra, sin atractivo vital ni económico para 
ambiciones ajenas si exceptuamos sus pastos estivales. Esta hipótesis llevaría a remontar su origen 
hasta la evidencia de los primeros poblados estables en la zona, los últimos compases de la Edad del 
Bronce y el Primer Hierro. La población itinerante, nómada o seminómada, que aprovechaba re-
gularmente estos pastos serranos en tiempos protohistóricos acabaría por hacer suyas las hierbas es-
tivales fijando a todos o a una parte de su excedente demográfico en poblados estables, emparen-
tados por tanto con el grupo original que, en su itinerancia, contaba con los pastos de invierno. La 
lógica geográfica y económica apunta a la cuenca baja de sus propios valles del Ebro, la actual ri-
bera riojano-navarra y todo su entorno, a dos jornadas a pie de nuestras cumbres. Movimiento pri-
migenio entre el fondo de valle y las zonas altas que justificaría la génesis lingüística de la onomás-
tica en cuestión.

La posibilidad de una ruptura

La pujanza política y cultural del mundo celtibérico durante el Segundo Hierro en el oriente de 
la Meseta iría calando en la Sierra y en la ribera del Ebro. Roma irrumpe en su curso medio desde 
las primeras décadas del siglo ii a.C., y se asienta en torno a la confluencia con el Ebro de uno de 
nuestros valles fundando Gracurris. Los montañosos cursos altos de Cidacos y Linares se convier-
ten así en obligado parapeto del mundo indígena, liderado en la Celtiberia Ulterior por los aréva-
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cos del oriente meseteño. Sería en este momento cuando las gentes del interior de nuestra Serra-
nía, sus dos oppida, se verían impelidos a coaligarse con las ciudades celtibéricas del entorno ante 
el interés común. Para Roma serían dos ciudades celtibéricas más, lo fuesen o no desde el punto 
de vista étnico-lingüístico, pero sí integradas en las grandes y genéricas coaliciones celtibéricas a 
las que se enfrenta (Sánchez Moreno et al. 2015, 77). Desde los conflictos de conquista hasta la 
derrota de Sertorio, todo este sector del valle del Ebro se convierte en un territorio de frontera en el 
que se suceden las crisis bélicas con momentos de estabilidad, se fundan ciudades y se arrasan otras, 
hay movimientos de gentes, a veces voluntarios, otras forzosos. Este sería uno de los escenarios más 
probables para contextualizar una hipotética ruptura étnico lingüística en los cursos altos de Cida-
cos y Linares. Se apunta en las fuentes que el desplazamiento de determinados grupos humanos fue 
una herramienta utilizada por Roma, tanto para reprimir como para premiar desafecciones y afec-
ciones a su causa. Un ejemplo cercano lo aporta san Isidoro (Etym. IX, 2, 107) que cuenta cómo 
Pompeyo, tras acabar con Sertorio y sus seguidores, parece que pobló con vascones un sector de 
Aquitania (Gómez-Pantoja 2007, 342-343; Vidal 2012, 129-130).

Un hecho que podría apuntar en esta dirección es la destrucción violenta del oppidum del va-
lle del Cidacos, El Castillo de La Laguna, que se arrasa. Emplazado en el sector más alto del va-
lle, en un altozano elevado sobre los barrancos del Baos, afluente del Cidacos, a sus 1.273 m do-
mina directamente los pastos de Montes Claros y Alba. Un paseo por las ruinas de sus defensas 
delata embates en varios puntos en los que aún ruedan abundantes adobes hipercalcinados, y en 
el interior del poblado son numerosas las evidencias de incendio (Alfaro 2018b, 303-307). El 
hecho es que este oppidum no sobrevive a los conflictos y que en su entorno, a un kilómetro en 
vuelo, vivieron varias generaciones después (-)Aurce, Belscon, Bugansonis (gen.), Sulagessia… y el 
ya emblemático Sesenco, este en un vicus situado a no más de 300 m de las ruinas de El Castillo. 
La mayoría de los nombres indígenas que nos ocupan se localizan en el espacio que rodea al viejo 
oppidum, en el que se dispersan pequeñas aldeas altoimperiales en las que tuvieron que habitar: 
La Sancha (La Laguna), Los Corralejos/Entre los Prados (Villartoso), El Collarazo (Santa Cecilia) 
y La Muela (Valloria) (Alfaro 2005, 310-317). El hipotético vacío poblacional que había dejado 
El Castillo de La Laguna pudo haber sido aprovechado por gentes de vocación ganadera, interesa-
das en estos pastos estivales en cuyo territorio se asentarán, haciéndolo propio y cuyo eco nos ha 
llegado a través de su onomástica. Resulta chocante comprobar cómo en Villar del Río, localizado 
al pie de Las Gimenas, el pequeño núcleo urbano altoimerial del Cidacos, no se conoce ninguna 
estela del taller, cuando la lógica epigráfica llevaría a concentrar aquí una parte significativa de los 
testimonios. Siempre y cuando nuevos hallazgos no rompan esta inercia, se trata de un dato más 
que inclina al taller de Tierras Altas hacia el lado de un contexto ganadero y rural, usado este úl-
timo término como contraposición a los dos pequeños núcleos urbanos comarcales, Las Gimenas 
y Los Casares.

El hecho, ya indudable, es que la tradicional filiación céltica de este sector soriano del valle del 
Ebro no es indiscutible, ni mucho menos. Tampoco su radical negación por la constatación de al-
gunos nombres y teónimos. Que de las estelas se infiere cierto mestizaje onomástico, con predomi-
nio más que claro entre los indígenas de los no indoeuropeos es evidente, dentro de una mayoría 
general de los latinos. En definitiva, solo nos queda subrayar la complejidad étnico lingüística de la 
margen derecha del Ebro en su transición alto-medio, la actual ribera riojano-navarra y sus monta-
ñas meridionales hasta alcanzar la actual provincia de Soria, un territorio donde parece coexistieron 
y convivieron un conglomerado de pueblos y lenguas —celtibérica, ibérica y vascona—, situación 
que se iría homogeneizando con el afianzamiento del latín.
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